
Domingo V después de la Epifanía. 

(S, Mateo, XIII, 24-30) 

Sigue el demonio sembrando 
el mal. Es el enemigo de las al-
mas que no descansa. 

Y como en la Parábola, siem-
bra, muchas veces, mientras dor-
mimos los operarios de la viña 
del Señor. 

Todos hemos recibido una par-
cela, la de nuestra alma por lo 
menos, para cultivar. 

Y además de nuestra alma, son 
también parcelas a las que att n-
der, las almas de aquellos que el 
Señor ha puesto cerca de nos-
otros. 

Necerario es contrarrestar es-
ta siembra satánica y vencer el 
mal con la abundancia del bien, 
como nos recomienda el Apóstol 

Necesario es no dormirse y 
vigilar porque el enemigo está 
al acecho y, al menor descuido 
nuestro, se introduce sigilosa-
mente para hacer de las suyas. 

Para ello es necesario llevar 
muy dentro la preocupación de 
las almas hasta que constituya 
una obsesión. 
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ocial 
No pretendemos, ni mucho menos, dar solución, con estas cortas 

lineas, al problema social. ¡Qué más quisiéramos nosotros que, de 
un plumazo, poderlo resolver cristianamente! Ni siquiera entra en 
nuestro propósito dar orientaciones completas y acabadas. Nuestro 
empeño es más modesto. Unicamente queremos atraer la atención 
de nuestros chicos hacia este problema de capital importancia siem-
pre, pero más en nuestro mundo de hoy. Queremos hacer constar 
que hay una doctrina social cristiana contenida en las abundantes 
directrices pontificias a las que debe estar todo católico cabal, 
porque las tales directrices no son más que la aplicación del Evan-
gelio al remedio de este problema. 

<Dos palancas, dice el eminente sociólogo P. ,4zpiazu, pueden 
levantar el mundo en el orden social, y estas dos palancas están, la 
una (la propiedad) en manos del rico, la otra (el trabajo) en manos 
del pobre>. Si las dos cumplen cristianamente con su deber, tene-
mos la solución para el gran problema. Las dos tienen sus obliga-
ciones. Veámoslas. 

La Iglesia defiende el derecho de propiedad, pero bien entendido 
que los bienes han sido dados por el único Señor de ellos que es 
Dios y que, por consiguiente, nadie puede usar de los tales bienes 
contra la voluntad de su Dueño. Y la voluntad de Dios es, no que 
unos coman mucho y otros se mueran de hambre, sino que todos 
vivan de los bienes que El puso sobre la tierra. La propiedad no 
cumple con su deber cristiano comprando el trabajo como una 
mercancía cualquiera, sin preocuparse de si su sudor rinde al tra-
bajador lo necesario como tiene derecho a vivir. Porque no basta 
que la remuneración por el trabajo sea suficiente para la vida del 
que la recibe. El obrero tiene derecho a casarse, y por lo tanto tiene 
derecho a lo suficiente para sostener decorosamente un hcgar. El 
obrero tiene derecho a sentir sobre su rostro las caricias de sus hijos, 
y por lo tanto tiene derecho a disponer de lo necesario para educar 
a sus hijos y ponerlos en condiciones de ganarse la vida. El obrero 
tiene derecho a una vivienda sana e higiénica. El obrero tiene dere-
cho a que sobre su hogar no se cierna el fantasma de la incertidum-
bre del mañana, y por lo tanto tiene derecho a unos seguros sociales 
que protejan a él, a su mujer y a sus hijos contra todo riesgo de 
muerte, enfermedad, paro... Y todo tiene que salir de la remunera-
ción que la propiedad le dé por su trabajo. Y si, además de remune-
rarle se le da, de alguna manera acceso a ella, mejor que mejor. En-
tonces el maridaje entre estas dos palancas será más estrecho y los 
resultados más felices. 

Pero no se vaya a creer que la doctrina social cristiana sólo pre-
dica los derechos del obrero. Predica también sus ob¿igaciones. Tie-
ne obligación de trabajar y de trabajar con honradez poniendo leal-
mente sus dotes y sus talentos al servicio de la obra económica. 

Si estos dos puntos, los bienes y el trabajo, se conjugasen cris-
tianamente, nadie moriría de hambre. 
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eina: da gailineto a Atafea 

Entre los estupendos y en general peligrosos adelantos de la épo-
ca, ocupa un lugar destacado el prodigio, no ciertamente inofensivo 
del Cine. Agradabilísimo medio de esparcimiento, vehículo de ideas 
y cultura, el bien llamado Séptimo Arte se ha enseñoreado de la tie-
rra bajo formas cada vez más perfeccionadas y atrayentes. Las esta 
dísticas a este respecto son elocuentísimas: miles de cinematógrafos 
por todo el mundo, con muchos millones de espectadores de todas 
las razas y edades. Por eso no es extraño que el Cine ejerciera desde 
sus comienzos una atracción irresistible sobre la «gente menuda». No 
en vano ha sido definido como una auténtica fábrica de sueños. Sin 
los fantásticos asuntos que la técnica actual lleva a la pantalla, la ima-
ginación menos viva de cualquier chico de entonces, se espoleaba 
ni más ni menos que la fantasía de los de hoy. 

Yo doy fe de que los chicos de ayer nos «aprovechábamos» todo 
lo posible de la tal fábrica. Claro que entonces la «cosa» estaba bas- 
tante sencilla. No había distinción, aunque no quiera decir esto que 
fuera innecesaria, entre películas aptas o no para menores, no era 
necesario ponerse años para entrar en la sala y lo que es más impor- 
tante el gusto de los peques como si hubiera sido tenido en cuenta 
por productores y empresarios se veía colmado por la inclusión en 
todos los programas de una «cinta de americanos de caballos». Y por 
si esto fuera poco, hay que pensar que «la de risa» era segura y que 
había un tanto por ciento de probabilidades muy favorable a que 
la película seria fuera de «miedo o de espadear» en cuyo caso, 
aquello era el delirio... 

Y todo esto por dos gordas, veinte céntimos que ponían el «paraí-
so» a nuestra disposición durante más de tres horas. 

Yo acostumbraba a reunirme los domingos por la tarde con Cho-
liveta y los dos salíamos beneficiados. Su decisión nos colaba gratis 
en el cine del Colegio y los «ahorros» se invertían en completar el 
importe de su entrada para el otro. Durante muchos domingos ins-
talados con holgura eso sí, en las últimas gradas del Gallinero del 
Principal nos enardecimos juntos con el incansable galopar de los 
caballos de Tom Mix, Tom Tiler y de Chispita y reímos al unísono 
la gracia absurda de Charlot o las ocurrencias de la Pandilla. En el 
descanso vaciábamos nuestra bolsa en el pintoresco y clásico puesto 
del Engalzarranas y comiendo cacahuetes o chupando regaliz, su-
bíamos a nuestra paradisiaca localidad para seguir con el alma en un 
hilo las aventuras del «Prisionero de Zenda» o atemorizarnos más de 
lo conveniente con «El fantasma del Louvre». 

Tan intensas resultaban estas sesiones para nosotros, que Choli-
Veta y yo nos necesitábamos mutuamente. Pero esto no lo podían 
entender mis familiares cuando me reclamaban a la platea abonada. 
Recuerdo que tardé mucho en acostumbrarme a aquella forzosa sepa-
ración. Cuando se daba la luz al final de cada parte yo le buscaba con 
la mirada y lo encontraba siempre, dispuesto a silbarme y haciendo 
expresivos gestos de alegría mientras trepaba como un mono por 
unos hierros que creo servían para sujetar la barandilla exterior. 

¿T'has caído? me preguntaba al principio a voz en grito con su 
timbre chillón, pero yo no le podía contestar. Estaba en un sitio en 
que no se podía hacer nada, Ni siquiera silbar, 

Nuestros lectores seguramente 
han oído hablar mucho de la Car-
ta del Atlántico. Sabrán lo larga 
y lo complicada que es .. Pues 
algo así es una que ha dirigido 
estos días al Director de SEMILLA 
un conocido «poeta» local. Todo 
el cuerpo de redacción se halla 
reunido con el fin de ver si es po-
sible dar satisfacción al interesa-
do y poder atar todos los cabos 
sueltos de la misma. 

En la memoria del Centro, que 
fué leída en la última Asamblea, 
venían muchas cosas, pero no se 
vayan a creer que venían todas. 
¡Cá! Oswaldo Santamaría, que la 
leyó, en ausencia del Secretario, 
nos puso al corriente, al margen 
de la Memoria, de infinidad de 
cosas que ignorábamos. ¿Por qué 
el Consejo nos ocultaba estos 
detalles tan interesantes? 

También en la Asamblea se dió 
el caso insólito, de que el único 
gran cantador de nuestro viril y 
hermoso himno abogó por la su-
presión de la segunda estrofa. No 
nos explicamos esta actitud del 
interesado ya que siempre ha 
cantado con entusiasmo y bien. 
¿Será que quiere reservarse...? 
¿Será que cree deben llegar las 
restricciones hasta los cantos...? 
¿Será que no quiere saber nada 
de «herencias» desde aquella tan 
famosa que defendió...? 

Nuestro campeonato perma-
nente de Pin Pon se ha acabado. 
De veras que ha sido una lástima. 
Pero se ha terminado por suspen-
sión del mismo, no vayan a creer 
nuestros lectores que por haber 
encontrado un campeón. Ahora 
hemos oído que se quiere organi-
zar uno que no durará más que un 
relámpago. Vamos a formalizar-
nos y buscar los términos medios 
que son los mejores. ¿Por qué no 
hacer uno que dure lo que flor. 
realmente debe durar?.., 
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l 72. ASAM 31 1 E 1 üDl El 1 El EN lí 
Prólogo y preparación de la misma fué un retiro 

espiritual, que tuvo lugar el sábado anterior en la 
capilla del Sagrario de la S. I. Catedral, que fué 
dirigido por el celoso Párroco D. José Palacio y 
que se vió bastante concurrido. 

El domingo día 13, se celebró la Misa y Comu-
nión con asistencia de la mayoría de los asociados 
y a las once y media de la mañana en nuestro lo-
cal se daba comienzo a la 12.a Asamblea. 

Previas las preces de rigor, fué abierta la Asam-
blea, que estuvo presidida por nuestro Consiliario 
y el pleno del Consejo, por el Presidente Diocesa-
no, quien se dirigió a la misma en elocuentes pala-
bras en las que hizo resaltar, la labor realizada. 
Trató del tema tan del día de los «noveles» y «de-
canos» diciendo cómo en aquellos tiempos el apos-
tolado era otro del de hoy. Cómo entonces, por la 
persecución desplegada contra nuestra Obra, había 
que jugarse el «tipo» por asistir a los Círculos de 
estudios y cómo hoy por el apoyo oficial esto no 
cabía. A primera vista parece que «lo de antes 
tenía más mérito» y no hay duda que lo tenía, pero 
no hay que olvidar que hoy, existen cosas que tam-
bién son lucha y sacrificio «aunque no se vean 
tanto» y con la ayuda del Señor se van haciendo. 
Son dos aspectos distintos del apostolado que 
marcan dos épocas de nuestra Juventud. Se. exten-
dió luego en los proyectos del Curso, que son en 
el plano diocesano, mayor contacto con nuestros 
Centros y creación de alguno nuevo. Colaboración 
con las Conferencias de San Vicente, Catequesis, 
excursiones, etc. etc. Al final de su discurso le 
aplaudió la Asamblea con verdadero calor. 

La Memoria del Curso fué leída seguidamente 
y de ella sacamos estos elocuentes datos: 

11 retiros espirituales, 14 Comuniones, 1 Rosa-
rio de la Aurora, 2 actos eucarísticos, 3 retiros 
internos de dirigentes, asistencia a 5 procesiones, 
colaboración y asistencia a la Santa Misión, 1 pere-
grinación de penitencia, velas al Santísimo el Jue-
ves Santo, creación de un coro de la Propagación 
de la Fe, etc. etc.; en cuanto a piedad. 29 Círculos, 
Conferencias Pro-Restauración cristiana de la fa-
milia, 12 Reuniones de Directivos, intensificación 
de lectores y organización de nuestra Biblioteca, 
que cuenta en la actualidad con 220 volúmenes, 
en cuanto a estudio. 

Y las fiestas de nuestro Centro, creación de una 
Cofradía con adquisición del «paso» para la proce-
sión de Semana Santa, cinco partidos de fútbol, 
tres ganados y dos perdidos, con 19 tantos a favor 
y 11 en contra, una velada teatral, y la instalación 
de un magnífico belén, en cuanto a acción. 

El movimiento de socios es el siguiente: 19 altas 
por 12 bajas y un total de socios activos de 133. 

Tanto la Memoria que leyó Oswaldo Santama-
ría, encargado de la sección recreativa, como el 
estado de cuentas que presentó nuestro Tesorero, 
fueron aprobadas con muestras de agrado y por 
unanimidad. 

A continuación nuestro vocal de Propaganda 
Pedro Cortina, desarrolló la ponencia «El ideal del 
joven de A. C.» Se extendió primero en exponer 
el ideal como fin de cualquier empresa. Como es ne-
cesario ya que sin éste no podría nunca empren-
derse ninguna empresa ni terrena ni sobrenatural. 

Al ser nuestra Obra, sobrenatural, nuestro 
ideal no puede ser otro que Jesucristo. Por eso al 
obrar en todos nuestros actos, como jóvenes de 
Acción Católica que somos hemos de portarnos y 
hemos de ser los mejores en nuestra profesión, los 
mejores en nuestros juegos, los mejores en nues-
tros modales, en nuestra educación... Presentó 
despues los beneficios que para el apostolado re-
presentaría este afán de superación de nuestros 
jóvenes,al mismo tiempo que de un bien particular 
se trata. Fue muy felicitado y aplaudido por los 
asambleistas. 

Cerró la Asamblea nuestro Consiliario quien 
lanzó tres consignas para el Curso. Fueron estas: 
primera, frecuencia de sacramentos; nuestra Obra 
es obra de Dios y de ninguna otra forma puede 
considerarse. Segunda, visita obligada al local pa-
ra ambientarse y sentir los problemas del Centro 
y colaboración en los trabajos de los directivos y 
Tercera: ejemplaridad de conducta en todos los 
aspectos tanto en el campo de la Juventud, como 
en el profesional, del estudio, social etc. etc. 

Intervinieron en el capitulo de Ruegos y Pre-
guntas los socios, Lorenzo Pascau, Constantino 
Trallero y José M.a López para unas cuestiones 
previas que fueron recogidas y aprobadas por la 
mesa Presidencial y resto de la Asamblea. Nuestro 
himno puso el broche a la Asamblea. 

celebró este interesante encuen- 
> 	tro, que resultó muy entretenido 

y de juego bastante vistoso. Ter-
minó el primer tiempo con el 
resultado de 1 a 0, a favor de la 
Juventud, tanto, que consiguió 
Altemir por su codicia. En el 
segundo tiempo empató Monzón 
no deshaciéndose ya la igualada 

a pesar de los esfuerzos que hicie-
ron ambos equipos por conse-
guirlo. Todo el partido se jugó 
a un tren endiablado y hubo ju-
gadas de clase por parte de los 
dos equipos. Es el Monzón, un 
conjunto durísimo, de atletas y 
de «años» aunque en honor de la 
verdad digamos que no es sucio*, 

=FÚTBOL= 
E. y D. de Monzón 1 
J. de A. C. Barbastro 1 

El pasado día 13 de Enero se 



ACTOS  REGLAMENTARIOS DEL  MES 
Día, 9 Retiro espiritual = Día, 10 Comunión 

Día 11. REUNION GENERAL 
I.° Evangelio. 2.° Continuación de la Vida de Jesús. 

3.° La Cuaresma. 4.° Advertencias. 

El nuestro no tuvo «su tarde», 
pero creemos son partidos estos 
de «mucha importancia». Tuvo 
ocasiones de marcar que se falla-
ron incomprensiblemente, cree-
mos debido a cierto nerviosismo. 
Destaquemos como el mejor ju-
gador de los veintidós a Noguero, 
que dió un curso práctico de fút 
bol. Fino, inteligente, hábil en el 
desmarque, regateador genial, 
estuvo toda la tarde bregando 
incansablemente y bien. Fué el 
jugador que atacó y empujó a la 
delantera en los momentos de 
dominio local y que defendió muy 
bien la puerta cuando hubo que 
replegarse. Jugador completo, de 
clase verdaderamente excepcio-
nal. Nos gusto muchísimo. 

La Juventud se alineó así: 
Jaime; Pueyo, Huerto; Artasona, 
Arcarazo, Bamala; Salanova, Pu-
yuelo, Altemir, Noguero y Can-
cer. 

Arbitró, Mata correctamente. 

ASAMBLEA ANUAL 

El domingo dia 20 tuvo lugar 
nuestra Asamblea anual. El día 
estuvo frío, helador, y ello con-
tribuyó a que los actos estuviesen 
poco concurridos. 

Para la víspera estaba anuncia-
do el retiro espiritual, pero se 
suspendió porque estábamos 
muy pocos, una media docena 
de valientes. 

La Misa de Comunión también 
estuvo poco concurrida, pero por 
lo menos estuvo nuestro Bande-
rín en el Presbiterio. 

El partido de Fútbol se suspen-
dió por estar todo lleno de nieve. 
Hubo quien propuso que en lugar 
del partido se jugase una batalla 
sobre la nieve, pero estaba muy 
dura y la tarde muy fría. 

Lo más concurrido fué la Asam-
blea y el pequeño ágape que le 
siguió después. Estabamos la 
mayor parte de los Aspirantes, 
pero no todos. En la presidencia 
el Consiliario, Delegado, Instruc-
tores y algunos miembros del 
C. D. Abrió la sesión nuestro 
Presidente, Vilas, con unas pala-
bras en las que nos exhortó a 
superarnos en el año que comen-
zamos. Seguidamente nuestro 
Secretario Noguero leyó, y muy 
bien, la memoria del año. Según 
ella, en materia de piedad hemos 
celebrado 21 actos colectivos 
entre Misas de Comunión, Reti-
ros y Visitas al Santísimo, con 
una asistencia global de 985 as-
pirantes, debiendo añadir a esto 
la vela ante el Monumento el 
Jueves Santo. La asistencia a 
4 procesiones y una peregrina-
ción al Pueyo. En el apartado de 
Estudio, los círculos y reuniones 
generales suman 46 con una asis-
tencia total de 1419, con una 
máxima de 47 y una mínima de 
13. El movimiento en las seccio-
nes recreativa y deportiva arroja 
este balance: 4 partidos de Fút-
bol, 1 campeonato de «Damas», 
2 excursiones y 4 concursos. Du-
rante el año se han registrado 20 
altas y 15 bajas, pasan 2 a jóve-
nes y quedamos 117. 

Leída la Memoria, nuestro De-
legado nos habló de los proyectos 
en el año entrante. Avanzar más 
en la formación y funcionamiento 
de las Decurias, canto litúrgico, 
excursiones, etc 

Seguidamente se falló el Con-
curso de "Belenes" y cuya rese-
ña va aparte. 

Finalmente el Consiliario co-
mentó lo dicho por el Presidente 
y Delegado y nos exhortó, sobre 
todo, a ser, entre los demas chi-
cos, apóstoles por el ejemplo. 

Como remate cantamos nues-
tro himno a pleno pulmón y para 
refrescar fu ínril.s obseqüiados con 
una copa de vino español prece-
dida de unos dulces. 

La visita de todos al Santísimo 

en la Capilla de la Milagrosa pu-
so fin a la jornada. 

CONCURSO DE BELENES 
Han tomado parte José Luis 

Arnal, Vicente Blasco, Mariano 
Puertas, Jesús Bellosta, José Ma-
ría Bellosta, José María Mendi, 
Fernando Noguero, Hermanos 
Arit o, Hermanos Pueyo, Herma-
nos Artiga, Joaquín Jurado, Ni-
colás Perrela, José Luis Lagüens, 
José María Mairal y Luis Liesa. 

El Jurado, otorgó el primer 
premio, una imagen del Niño Je-
sús, a José María Mendi; el se-
gundo, un misal de lujo, a Nicolás 
Perrela y el tercero, un billetero, 
a José María Bellosta. Se crearon 
tres áccesits que fueron para Ju-
rado, Pueyo y Lagüens y se re-
partieron obsequios a todos los 
demás participantes. 

Felicitamos a todos pues sabe-
mos que han puesto mucho arte. 

La Pascua Militar 
El día 6 de Enero, festividad 

de los Reyes Magos, se celebró 
la tradicional Pascua Militar. Con 
este motivo hubo una brillante 
recepción en los salones del ex-
celentísimo Ayuntamiento en el 
que todas las Autoridades ecle-
siásticas, civiles, Representacio-
nes, Centros oficiales y muchos 
particulares, testimoniaron su 
adhesión al Ejército en la perso-
na del Comandante Militar de la 
plaza, Teniente Coronel, D. En-
rique Alonso Cuevillas Crespo, 

Nombramiento 
En nuestra última Asamblea y 

a propuesta del Consejo Dioce-
sano fué nombrado, Vocal del 
Consejo, Arturo Santamaría 
Azara, quien se ha hecho cargo 
de la nueva vocalía de Cateque-, 
sis, recientemente creada. 

Le deseamos muchos aciertos 
en su nuevo cometido. 

TIP, #4NTAVAIIIi. •  imnAtemo 
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